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Al preguntar por el origen de la obra de arquitectura en el territorio, se 

está interrogando por la relación que la obra establece con el espacio 

natural. Más allá de la ubicación en el territorio como circunstancia vi-

tal, se interroga por la orientación y situación que la obra establece en 

determinado territorio, en función al modo que el ser humano se orienta 

y sitúa en el espacio, manera de adaptación y dominio, a la forma de 

concebirlo. Así la orientación y situación de la obra surge de la relación 

hombre y espacio natural.

Las civilizaciones arcaicas, entendidas como aquellas sociedades tra-

dicionales que hasta hoy conciben su mundo -en función del tiempo y 

el espacio- como un eterno ciclo, buscan su permanencia y desarrollo 

en el espacio natural lo que surge de un hecho común: La observación 

constante de la naturaleza, y con detenida atención, de los objetos y 

acontecimientos que ocurren en el cielo. Es así que nace una visión 

estructurada de la naturaleza, manera de concebir el espacio y sus ob-

jetos, el mito.

El mito, entendido como una interpretación de la naturaleza y sus obje-

tos, a los cuales el hombre dota de forma sensible y corpórea de deida-

des, por una parte, genera un modo particular de concebir el espacio, 

donde los cuerpos geográficos de altura se constituyen en puntos de 

referencia en el territorio, como a su vez, en soportes situantes y de 

significado dentro de un sistema de culto mitológico. 

Por otra parte, el mito provoca en las personas una forma de desenvolvi-

miento en el espacio, crea modos particulares de actuar en él: La danza, 

el juego, el sacrificio, todos actos rituales incorporados a una estructura 

mayor, la festividad, develan la capacidad que tiene el cuerpo, en función 

del mito, para orientarse y situarse en el espacio, no tan sólo haciéndolo 

tangible, sino también entregándole la capacidad de configurar lugares 

en el territorio.

De este modo, el seminario inicia la búsqueda  de aquellos elementos 

del cielo mitológico que permiten al hombre concebir el espacio natural 

y, a su vez, situar determinados hechos en el territorio, como la obra de 

arquitectura, con una determinada orientación en el espacio.

Concepción del Espacio / Espacio Natural

“Origen es aquello a  partir de donde y por lo que una cosa es y tal como 

es… el origen de algo es la fuente de su esencia”1. El origen de la obra 

de arquitectura en el espacio natural está en la orientación y situación 

que la obra establece en dicho espacio. La orientación y situación de 

la obra surge en la medida en que el ser humano se establece en el 

territorio previamente, en cuanto se orienta y sitúa, determinando  el 

espacio natural.

Se ha señalado que el espacio, por su naturaleza, es intangible e ilimita-

do, por lo tanto, el espacio aparece en la medida que las personas  ten-

gan la capacidad -de una u otra manera- de limitarlo, hacerlo tangible, por 

lo tanto, el espacio es “el producto de una interacción entre el organismo 

y el ambiente que lo rodea”2. La comprensión del espacio natural está  

en la capacidad que se tiene para orientarlo. El hombre en la naturaleza, 

experiencia prima con el espacio, la percibe como indeterminada. José 

Ricardo Morales se refiere al espacio indeterminado como vastedad: “Lo 

“inmenso” bajo el aspecto de “naturaleza”. Piélago, estepa, desierto y 

selva son modalidades naturales de lo inmenso…La vastedad obliga a 

la indeterminación y a la vaguedad… En la vastedad nada se puede 

indicar o mostrar, nada se pronuncia o acusa, porque la vastedad es va-

guedad”. Además, agrega que la indeterminación del espacio natural -ó 
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la desorientación del hombre- ocurre porque el espacio, a primera vista 

está carente de huellas, datos, signos, notas límites, líneas o puntos de 

remisión3. A esto, Ricardo Riesco agrega que el espacio geográfico no 

es apreciable de manera inmediata, menos de una forma única y totali-

taria, por lo tanto, para tener noción del espacio es necesario revelarlo, 

depurarlo, orientarlo y dimensionarlo para así intentar hacerlo sensible 

en toda su magnitud al ojo del observador4. Con respecto al fenómeno 

de la desorientación, Riesco agrega: “En el espacio geográfico no hay 

arribas o abajos, no hay cercas ni lejos. Todo se relativiza y se conjuga 

en función de la situación del observador en el espacio geográfico con 

miras a un punto de referencia”5.

De esta manera, el hombre mediante  un ejercicio de remisión, comienza 

a determinar el espacio. Una forma de determinar el espacio natural es la 

creación de un límite aparente, dado por el horizonte perceptible. Entorno 

a esto, Morales señala qué: “Cuando tenemos presente de la vastedad 

su condición extensiva, la concebimos como un espacio a la redonda, 

en el que el horizonte establece, a distancia, la única referencia clara”. 

Dentro de las prácticas para determinar el espacio natural, está la de re-

mitirse a los objetos situados en el espacio circundante. La observación 

de ciertos astros -como es el caso del sol- a través de sus movimientos 

en el cielo y sus aparentes contacto con  el límite perceptible entre cielo y 

geografía, no tan sólo permiten orientarse al hombre, sino también orien-

tar el espacio, dándole dirección, sentido, medida con respecto a dichos 

objetos. “El indiferenciado espacio “a la redonda”, se transforma en una 

extensión remitida a determinados puntos “cardinales”…,así que cuando 

el hombre se desplaza orientado en la vastedad, y la orienta y la dirige, la 

rige…, la rige seccionándolas en regiones…en la que no sólo se permite 

conocer un todo fragmentándolo por partes, sino que, además, puede 

situar cosas y personas en tal o cual parte”6.

El hombre, al estar orientado, puede concebir el espacio. Riesco señala 

que existen dos modos de concebir el espacio geográfico: Un modo en 

relación área-superficie (nivel a macro-escala), en el que se accede al 

concepto espacio a través de la noción de paisaje geográfico, en espe-

cial de la distinta sucesión y fisonomía; y por relación distancia-tiempo, 

mediación del uso de la noción de distancia, por ende, apelando al con-

cepto de tiempo. “La noción de tiempo en la geografía queda definida 

por la velocidad en que se repite sistemáticamente un mismo fenómeno 

natural cósmico, como es el día y la noche o la estaciones del año”7. Este 

modo de concebir la naturaleza hace que se tenga dominio del espacio.

A través de sus distintos actos, el hombre genera una forma de vida, 

“expresión de síntesis final entre su voluntad y las posibilidades que le 

brinda el escenario natural”. Riesco acota que las diversas modalidades 

de forma de vida, representan instancias humanas colectivas de toma 

de conciencia del espacio geográfico, “ellas se enlazan con la geografía 

como ciencia, en la medida que tengan expresión espacial en la su-

perficie terrestre, y en le sentido que trasunten trabajo organizado del 

hombre”8. A través del tiempo, se han producido dos modos de desenvol-

vimiento del hombre en el espacio natural: Un modo de movilidad o tras-

humancia en el espacio geográfico, generando las formas de vida nóma-

da; y un modo estático o de permanencia, dando origen a las formas de 

vida sedentaria. La relación que tiene el hombre-nómada con el espacio, 

está determinada por la movilidad de su actividad, ya sea productiva, 

a través de la búsqueda de alimento para el ganado o rebaño, o por el 

desplazamiento de las empresas en el pasado, como es el caso de “las 

cruzadas”. El nomadismo, entendido como forma cultural de vida, por su 

movilidad, conlleva a entender la relación hombre-naturaleza como una 

permanente temporalidad, porque todo su quehacer y modo de perma-

nencia es transitorio; esto se ve reflejado en el carácter móvil y efímero 

de su vivienda en el espacio geográfico. En las formas de vida seden-

tarias la relación hombre-naturaleza está determinada principalmente 

por la actividad de subsistencia, como es el caso de la agricultura, y el 

carácter estable de su vivienda. Riesco señala que el lazo que vincula 

la agricultura con el espacio geográfico es permanente, casi normativo, 

“adquiere su máximo testimonio fisonómico en la unidad indisoluble que 

conforma la habitación y el lugar de trabajo de los agricultores”9. El hom-

bre comienza a situar de forma permanente elementos en la naturaleza, 

a crear su mundo y constituir su territorio. Pero más allá de la necesidad 

de subsistencia, ¿qué es lo que determina que el ser humano se situé 

espacialmente y defina tal territorio?

Concepción Mitológica del Espacio

El mito es una interpretación de la realidad que surge de la observación 

de los objetos naturales, a los cuales el hombre les da forma sensible 

y corpórea de deidades. La observación de dichos objetos, primordial-

mente, trae consigo la toma de conciencia del espacio a través de la 

identificación de la situación de los objetos. De su concepción mítica, 

el espacio adquiere forma-imaginaria, significación de lugar-sagrado: 

“Donde habitan los objetos-deidades”. De este modo, el fenómeno de la 

observación devela una primera forma de hacer tangible el espacio, me-

diante la generación de un orden, dándole medida, límites, diferenciando 

el espacio circundante en regiones determinadas por la situación de los 

objetos-naturales. A la vez -de la interpretación  mitológica de lo obser-

vado- aquellas regiones adquieren significación en la medida que son 

parte fundamental en el origen y situación del estar en el espacio natural 

geográfico, cuyos objetos se nutren de formas y cualidades corpóreas, 

ya sean éstas de naturaleza animal, vegetal, incluso humana.
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Paúl Westheim señala que la concepción de la naturaleza de los habi-

tantes prehispánicos en Mesoamérica, brota del dualismo de un sistema 

teogónico que se expresa en una eterna lucha de exterminio entre las 

fuerzas naturales constructivas y destructivas, “los dioses mexicanos 

son encarnaciones de las fuerzas de la naturaleza, a veces benignas 

para con el hombre, pero más a menudo hostiles, destructoras y demo-

níacas”10. Al  igual que los andinos, básicamente los mesoamericanos 

conciben el espacio a partir de tres niveles: El inframundo, el cual está 

dividido en nueve regiones o niveles, las cuales son habitadas por los 

muertos según el tipo de vida, de trabajo o muerte que hallan tenido. 

La región del inframundo más importante es la novena, llamada Mictlan 

“donde reina el dios como dualidad masculina y femenina “Mictlantecu-

htli-Mictlancíhuatl”…al que finalmente llegan los mesoamericanos”. Ade-

más se le asocia con las plantas y con el maíz. Está la región terrenal, 

referida al espacio natural terrestre, la cual se subdivide en cuatro cua-

drantes girados en 45º formando una “X”: La región norte,  llamada “Mic-

tlampa”, asociada a la ausencia de color y luz; la región oriente, llamada 

“tlautahui”, asociada al color rojo y la lluvia, donde se ubica “Tlalocan” o 

reino del dios de la lluvia “Tláloc”; la región sur, “Huitznáuac”, asociada al 

azul; y la región poniente “Tlactipan” asociada al color blanco. Y por últi-

mo, la región superior, constituida por trece niveles o cielos11. Ésta con-

cepción del espacio también se ve reflejada en la concepción del tiempo, 

Paúl Westheim, en función del calendario lunar señala: “…También es 

posible que no se contase ese único día en que la luna permanece invisi-

ble. Tampoco era el día dividido en veinticuatro horas, sino en veintidós: 

Trece horas del día, de acuerdo con los trece cielos, y nueve horas de la 

noche, regidas por los nueve señores de la noche”12. 

En el caso de la región andina, específicamente de la relación hombre-

aymara y naturaleza, la observación del entorno concretiza una visión 

estructurada o cosmovisión -manera de orientar y situarse en el territo-

rio, manera de construir su mundo- de la cual  básicamente concibe el 

espacio a partir de tres niveles: un nivel inferior -o región subterránea- 

llamado “MANKHAPACHA”, que constituye el inframundo, considerado 

como el lugar donde residen los muertos, ligado al nacimiento y al falle-

cimiento, entrada y salida al mundo terrenal de la vida13; un nivel inter-

medio -o terrestre- llamado “AKAPACHA”, referido a la parte del espacio 

que constituye su mundo en la tierra; y un nivel superior -o región supra-

terrestre- llamada “ALAJJPACHA”, referido al espacio natural superior, 

constituido por el cielo, los objetos y fenómenos que ocurren en él.  

Cielo Mitológico

Egipcios, griegos, mesoamericanos y andinos, entre otros, de lo ob-

servado en la naturaleza terrenal lo llevan imaginariamente al cosmos. 

Planetas, estrellas -y todo cuerpo y acontecimiento situado en el cielo 

y observable a plena vista- adquieren forma y significado, corporeidad 

y cualidades de animales o humanas, originando  las constelaciones, 

configurando el cielo mitológico. 

Dentro de los cuerpos astronómicos significativos para las culturas tra-

dicionales, en cuanto sus propiedades físicas, movimiento y posición en 

el cielo -y que están vinculados, de una u otra forma, a la tierra- se 

encuentran: El Sol -por su luz, por su regularidad de orden cíclico que 

implica dos ritmos simbólicos; el diurno y el de las estaciones, funda-

mentales para la orientación del hombre en el espacio y el desarrollo de 

las actividades de subsistencia como la agricultura-, la Luna -por su luz 

nocturna, por sus ángulos cambiantes de su posición con respecto al sol 

y la tierra, que configuran sus fases, determinantes de tiempo mas allá 

del día y la noche-, Venus -por su aparecer luminoso al alba y al atarde-

cer-, Marte -por su color rojizo, vinculado al fuego y la sangre-, y parti-

cularmente en el hemisferio austral, la constelación Cruz del Sur -para 

la orientación en el espacio-; así también la lluvia, el rayo y el huracán 

por sus cualidades, son fundamentales para las civilizaciones arcaicas 

mitológicamente en la concepción, orientación y situación de su mundo 

en el espacio natural. 

La espacialidad del cielo con respecto al hombre arcaico, elevada, arriba, 

sobre él, tan sólo por su percepción, adquiere sacralidad. Eliade, basán-

dose en A.B. Ellis, determina que para algunas comunidades, como es el 

caso de las africanas, el cielo en sí es una divinidad. “Mawu es el nombre 

del ser supremo (nombre que deriva del Wu, “extender”, “cubrir”). El azul 

del firmamento es el velo con que Mawu se cubre el rostro; las nubes son 

sus vestidos y sus adornos; el azul y el blanco son sus vestidos favoritos; 

la luz es el aceite con que Mawu unge su cuerpo desmesurado”14. Eliade 

indica que el modo de ser celeste es una hierofanía inagotable, “todo lo 

que sucede en los espacios siderales y en la regiones superiores de la 

atmósfera, la revolución rítmica de los astros, la percepción de las nu-

bes, las tempestades, el rayo, los meteoros, el arco iris, son momentos 

de esa misma hierofanía”15. Para los mesoamericanos la región supe-

rior está dividida en trece planos o cielos, en donde el primer cielo, el 

más cercano a la Tierra, es la delimitación de una bóveda cristalina, y el 

decimotercero, el cielo donde habita el dios “Omeyocan” que, según la 

cosmogonía, “originó a todos los mesoamericanos”16.

En la culturas andinas, el cielo adquiere medida y orden a partir de la 

categorización de los objetos y fenómenos observado en él: Está el cielo 

“LAKAMPU” o diurno, referido al cielo atmosférico, cuyo límite está en 

el color dado por la luz solar; el cielo nocturno o “JANA”, limitado por las 
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estrellas y planetas; y un tercer cielo llamado “ALAJJPACHA”, que esta 

referido a la condición infinita del cielo, considerado como el lugar donde 

viven los dioses y las almas17. Dentro de la concepción mitológica del 

cielo, el hombre-aymara, considerada esta región arquetipo, donde las 

constelaciones celestes se consideran prototipo de una especie animal, 

vegetal o un elemento de la naturaleza terrestre como puede ser un río, 

un lago, etc.18 

Así el cielo es fundamental en la concepción del espacio natural y orien-

tación  en él, y en su ser mitológico, el cielo constituye parte fundamental 

de su mundo. El mito del cielo, más allá de ser entendido como una 

manera de concebir y explicar los fenómenos y objetos naturales que 

ocurren en el espacio natural, se constituye en una obra conceptual-

intangible, basada en formas antropomorfas y zoomorfas, que asume 

tanto las dimensiones físicas del espacio natural como la metafísica, a 

través de la divinización del movimiento de los objetos. Más allá de su 

naturaleza en el origen, como obra intangible, el mito tiene la capacidad 

de fijar el espacio, lo hace tangible, de manera que orienta y sitúa al 

hombre en él. Pero cabe preguntar si a partir de esta manera de concebir 

el espacio y lo que ocurre en él -creación de un mundo intangible, de una 

cosmovisión-, ¿el hombre es capaz de construir un mundo real, tangible, 

en la medida que hace aparecer la intangibilidad del mito?, ¿qué es lo 

que -en función del cielo mitológico- fija su mundo en la Tierra?, ¿qué es 

lo que determina su territorio?

Geografía

Respecto al espacio y el tiempo mítico, Johanna Broda señala: “La co-

ordinación que existía entre el tiempo y el espacio en la cosmovisión 

mesoamericana, encontró su expresión en la arquitectura mediante la 

orientación de pirámides y sitios arqueológicos”19. A esto, Arturo Ponce 

de León agrega: “Son estos dos elementos, tiempo y espacio, los com-

ponentes esenciales en la arquitectura prehispánica… el tiempo, lugar 

y trayectoria en que sucedían los eventos mitológicos, determinó no so-

lamente los sistemas calendáricos, sino también la erección de centros 

ceremoniales, como sitios geográficos-urbanísticos, que llegaron a ser 

un eficiente instrumento geométrico-astronómico para la medición del 

tiempo y el espacio”20. Así el mito, además, construye un mundo en el te-

rritorio, en función de los objetos y el espacio natural vinculados al cielo, 

y también tiene la capacidad de orientar y situar hechos construidos en 

el territorio, como lo es una obra de arquitectura. 

Norberg-Schulz señala que el hombre en el espacio genera esquemas de 

orden mediante el establecimiento de “centros” o lugares, “direcciones” o 

caminos, y “áreas” o regiones. Agrega que “el centro no sólo se estable-

ce como un medio de organización general, sino que su situación en el 

espacio constituye un punto de referencia en el ambiente circundante”21.

Dentro del  proceso de adaptación y dominio en el espacio natural, a tra-

vés de su concepción mitológica, los cuerpos geográficos desarrollan un 

papel determinante en la orientación y situación del hombre y su mundo 

en el espacio natural. Mediante la determinación de los objetos y acon-

tecimientos celestes en cerros, volcanes, montañas, y principalmente en 

las altas cumbres circundantes, por una parte, hace tangible la posición 

del cuerpo astronómico de determinada fecha significativa  en el territo-

rio, constituyéndose el cuerpo geográfico en un punto de referencia de 

tiempo en el espacio, y por otra parte, el cuerpo geográfico de altura sur-

ge como soporte-situante y de significado en la creación de un sistema 

de culto a las deidades del cielo, mediante la orientación y situación de 

centros ceremoniales en ellos. Así el hombre carga de sentido y valor mí-

tico a cerros, montañas, ríos, lagos, etc. Mircea Eliade indica que dichos 

elementos, para las culturas mesopotámicas y egipcias (como así tam-

bién en las culturas prehispánicas en América), son una repetición de un 

arquetipo celeste, “para el hombre arcaico la tierra es una repetición del  

cielo, la tierra corresponde a una tierra celestial”22. 

En las culturas andinas, los cuerpos geográficos más significativos, ya 

sean cerros, montañas o volcanes, son un punto de referencia en la 

orientación y concepción mitológica de su mundo en el espacio.  En el 

caso de los Aymaras, los cerros y montañas más significativos en su 

entorno son denominados “Mallkus”, significación mitológica en que se 

les considera “seres-protectores” de una comunidad; se  conciben como 

“lugar-sagrado”, en cuanto en ellos habitan los espíritus-tutelares de los 

antepasados denominados “Achachilas”. Esta concepción del cuerpo 

geográfico, hoy se hace visible  a través de la colocación de cruces y a 

partir de las festividades, cuando se asciende hasta ellos para celebrar 

los actos rituales. 

Los cuerpos geográficos más elevados, adquieren tal significación so-

bre una mayor cantidad de comunidades circundantes. Es así que en el 

caso de la región de Tarapacá, los cuerpos geográficos más significati-

vos son: El volcán “Tacora” y “Chuquinanta”, en la comuna de General 

Lagos; “Los Taapaca”, “Payachatas”, “Guallatire” y cerro “Márquez” en la 

comuna de Putre; “Itiza” y “Qolqa” en la comuna de Camarones; Volcán 

“Isluga” y “Tata Jachura” en la provincia de Iquique. Esta concepción del 

territorio hace que exista, tanto una percepción a macro escala, como 

también a una micro escala del espacio natural.
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